
Aestas alturas de la ciencia po-
demos asegurar que una de
las principales causas del de-

terioro de los suelos agrícolas es la
alteración de su calidad biológica
debido a manejos inadecuados y
con ello el incremento de plagas y
enfermedades y la disminución de
la fertilidad. Es por eso que desarro-
llamos una tecnología orientada a
recomponerlos: la bio-regeneración
edáfica, basada en el aumento de la
diversidad biótica a través de la in-
corporación de consorcios micro-
bianos al sistema suelo-planta, prin-
cipalmente.

El suelo un ser vivo

Existen muchas maneras de definir
el suelo agrícola, pero creemos que
la más apropiada tiene que ver con
su funcionalidad y, en este sentido,
se puede decir que el suelo funciona
como un organismo vivo. Posee una
parte mineral que le confiere estruc-
tura y una parte orgánica que exce-
de por lejos a la materia orgánica
(MO) tan difundida, aunque tan
poco conocida realmente, formada
por verdaderas células: los microor-
ganismos, reunidos en colonias y es-
tos en consorcios dentro de mega-
comunidades. Se podría decir que
los consorcios son la menor “unidad
funcional” de un suelo que hacen
que un suelo tenga uno u otro com-
portamiento.

Si bien cada colonia microbiana
tiene una función principal bien es-
pecífica -por ejemplo: solubilizar
fósforo, degradar la lignina, fijar ni-
trógeno, producir humus, construir

poros, etc.- jamás lo hacen solas,
siempre están relacionadas con
otras colonias con las cuales interac-
túan: ¡ un verdadero trabajo en
equipo ! Vale decir que, si una colo-
nia se viera afectada por algún even-
to externo, se afectaría a todo el con-
sorcio microbiano provocando una
alteración funcional.

Algo similar sucede con cualquier
organismo animal o vegetal: cuando
se daña un órgano, se afecta a todo

el cuerpo.
Es por eso que cualquier pertur-

bación que haya en una parte del
suelo va a repercutir en el resto del
área. Y comprender esto es funda-
mental para entender por qué se
dan ciertos problemas de manera
generalizada en campos que pare-
cieran no tener relación entre sí.

“Calidad” cuando hablamos del suelo

¡Un gramo de suelo agrícola de bue-

na calidad puede contener más mi-
croorganismos que todos los seres
humanos que hay en el planeta Tie-
rra!, y en ese mismo gramo pueden
haber hasta un millón de seres dife-
rentes. Y cada “tipo” microbiano
aporta al sistema un elemento dife-
rente, lo que significa que cuantos
más microbios haya y cuanto más
diversa sea esa comunidad, más
cantidad y diversidad de nutrientes
va a contener ese suelo.

Es importante aclarar que el tér-
mino nutrientes no se refiere sólo a
los llamados macro y micro nu-
trientes como N (nitrógeno), P (fós-
foro), K (potasio), etc., sino a molé-
culas más complejas como ácidos
húmicos, vitaminas, antioxidantes,
aminoácidos, enzimas, hormonas,
ácido jasmónico, etc., que son los
que hacen que el suelo sea una gi-
gantesca usina de sustancias esen-
ciales para la vida de las plantas y,
con ello, para todos los seres vivos
del planeta.

Cuando vemos que los microorga-
nismos son los responsables de
construir poros, fabricar humus, fi-
jar nitrógeno del aire, producir sus-
tancias nutritivas de todo tipo y acti-
var el sistema de defensas de la plan-
ta, entre otros “detalles”, es cuanto
comenzamos a tomar conciencia de
la dimensión que tiene el tema mi-
crobiano y el impacto que ello gene-
ra sobre las plantas.

Entonces, la pregunta clave que
nos debemos hacer es: ¿cuán “vivo”
está nuestro suelo? La respuesta es la
que nos va a decir cuán vigoroso y
saludable va a ser nuestro cultivo.
Por eso es que cuando hablamos de
calidad edáfica no podemos de ob-
viar este punto. Se podría definir a la
calidad edáfica en función de la can-
tidad y diversidad microbiana que
contiene.

¿Cómo se mide esa calidad?

Lamentablemente no están desarro-
llados aun masivamente los méto-
dos para medir el nivel de actividad
biológica,ya que esa sería una mane-
ra de tener un parámetro de calidad
real del suelo.

En Argentina estamos trabajando
con una técnica cromatográfica rela-
tivamente sencilla, económica y efi-
caz, para poder tener un panorama
cualitativo general de la calidad bio-
lógica del suelo.

Con ella podemos visualizar tam-
bién el grado de humificación, el es-
tado de agregación y el nivel de de-
gradación del suelo, entre otros pa-
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Ejemplo en un cultivo de trigo

En el cuadro se muestra un ejem-
plo real de lo que sucede cuando se
aplica esta nueva tecnología BIO.

Como se puede apreciar, en la
primera campaña ya se empiezan
a visualizar las mejoras en el rinde,
en la calidad proteínica del grano y
en la baja cantidad de aplicaciones
de plaguicidas y fertilizantes, pero
todo esto sin aumentar los costos
de producción, los que irán des-
cendiendo desde el segundo año.

Cuando se evalúa económica-
mente la sumatoria de mejoras, se
ve claramente el aumento de la re-
lación costo-beneficio; o sea: ma-
yor margen por peso invertido.

Esto se logra gracias al efecto si-
nérgico que generan los consorcios
microbianos “regados” sobre el
suelo y pulverizados sobre la plan-
ta, combinados con distintas sus-
tancias orgánicas líquidas de muy
fácil aplicación para el productor.

Nuestro mayor esfuerzo está en
facilitarle las cosas para que no ne-
cesite ningún tipo de maquinaria
ni capacitación especial para usar
esta tecnología. Aunque lo que sí
exigimos es que se sigan al pie de la
letra los protocolos que cada uno
de nuestros técnicos zonales le in-
dique porque son tratamientos “a
medida” para cada suelo, cada cli-
ma y cada cultivo en particular.

El típico error de productores y téc-
nicos es creer que fertilizando va a
compensar lo que le falta al suelo. Lo
que se debe hacer es aumentar la fer-
tilidad natural del suelo para evitar
tener que fertilizar de la manera que
se hace.

Venimos trabajando desde hace
cuatro años en Argentina con nue-
vas tecnologías basadas en la mejora
biológica del suelo, demostrando
que se puede mejorar el rinde, la ca-
lidad de lo producido y la sanidad, al
mismo tiempo de ir aumentando
cada año la relación costo beneficio
haciendo sustentable la producción
y el negocio agropecuario.

Nos enfocamos en mejorar el sue-
lo y no en la planta, ya que “en un
suelo sano, la planta es sana”(Albert

Howard 1940). Para ello aplicamos
al suelo consorcios microbianos y no
colonias sueltas de microorganis-
mos, ya que, como dijimos, es la ma-
nera en que funciona la naturaleza.
Incorporamos otros tipos de insu-
mos complementarios para crear un
ambiente favorable para el desarrollo
microbiano y con ello para la planta.

El mejor negocio del productor no
está en lograr productividades extre-
mas sino las que sean suficientemen-
te altas como para no dañar al suelo.

¿De qué le sirve desgastar el suelo al
extremo si cada vez le va a costar más
recuperarlo? Es como pretender que
un atleta entrene más horas de las
que el cuerpo le da; seguro que va a
correr más rápido, pero en poco
tiempo no va a poder correr más.

Este es el secreto de la sustentabili-
dad: hacer producir el máximo po-
tencial que no afecte negativamente
al suelo.Y esto es lo que hacemos: lo-
grar que el cultivo trabaje con el me-
nor estrés posible, haciendo que la
planta optimice todos sus recursos y
pueda llegar más cerca de su poten-
cial genético. Los cultivos así tratados
requieren de fertilizantes y plaguici-
das, pero en una escala sensiblemen-
te inferior a la usual, con costos, ob-
viamente,menores también.

Cómo lograr un mejor suelo sin
tener que acudir a mayores costos

“Nos enfocamos en mejorar
el suelo y no en la planta,
ya que en un suelo sano,
la planta es sana”.
Albert Howard - 1940


